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DE LA INSTRUMENTACION. (I)

(ART. XIX.)

Los inslntnv^iilús ile percusión son Jo dos 
especies: l¡i primerj comprende los iiistrii- 
menlos de sonido fijo y opreciiible y la segun­
da aquellos en que su estrepitoso sonido po­
co musical no puetfe ser arreglado m.is que 
para los pasages de fuerza destinados á los 
efectos especiales 6 á dar mayor colorido al 
ritmo. Los timbalea . las campanas y los pe­
queños cimbales antiguos son de ponidos fijos; 
la gran caja 6 bombo, ia caja redoblante, el 
tambor, el tambor vasco, los cimbales ordi. 
narios. el tamtam. el triángulo y el pavilton 
chino eslan en el caso contrario.

De todos los instrumentos de perciirsion 
los ifm'iales nos parecen ser los mas útiles y 
precisos, siendo de un uso general, y del cual 
se han servido y sirven todos los compositores 
sacando de ellos los efectos mas pintorescos y 
dramáticos, Los antiguos maestros no se ser­
vían de ellos mas que para tocar la túnica y 
la dominante sobre un ritmo mis ó menos 
vulgar, en laspiezisde un carácter brillan- 
ta ó relativas a! g-'-nero guerrero; asociando 
les por consecuencia, ins trompetas.

En la mayor p irte de las orquestas no 
hay todavía Ivíj dia mas que dos timbales, 
siendo el mas gran lo de.stinado á tocar el so­
nido mas grave. El uso ha echo que los tim­
bales loquea la primera y quinta nota del to­
no en el ciiiil ista escrito el trozo de música 
donde ellos figuran tomando parle. Algunos 
maeslros tienen toilavi.i hoy dia la costumbre 
o hábito de escribir siempre so/, wf para ios 
timbales, iniiicando asi los sonidos reales que 
estas dos notas deben representar; escribien­
do del modo siguiente; timbales en I). 6 sea 
tono de sol, ut significará re, la ; timlmles en 
G, y gol. ut querrá decir re. sol. lli-mos que­
rido presentar en estos dos solos egempbis los 
vicios de un mal método. I.os timbales tienen 
una oclnva de eslension, de fa. bajo las lineas 
del poiilágrama (llave de fu) á fa  sobre la 
cuarta linea: es decir, qee se puede acordar 
perfectamente el timbal grave sucesivamente 
desilc el fa bajo hasta el do natural, á la 
quinta alta, piidiendu pasar por lodos los in­
tervalos cromalieos; y el timbal alto desde el 
Sí bemol Insta el fa  alto, á la quinta alta del 
otro, pasando igualmente por todos los s<ími- 
tonoscroinalicos. De oqui puede deducirse

(1 ) Veaso el micQoro lO ldvIaüo 1844.

claramente que la dominante no ocupará en to­
dos los tonos la misma posición relativamen­
te á la tónica, y que los timbales deberán es­
tar en consecuencia acordados tan pronto en 
quinta como en cu-irta según que la tónica se 
encnoiitre mus baja ó alta.

En el tono de do, los timbales estarán 
acordados en cuarta, la dominante se encon­
trará precisamente en el grave, pues que no 
hay mas sonido agu lo que el so/; <o mismo 
sucederá en los tonos do re bemol, re natural, 
mi bemol y mi natural; pero en sí bemol el 
compositor es libre de acordar los timbiles 
en quinta ó cuarta, de poner la tónica abajo 
ó arriba, puesto que Ueñe dos/'ü á su dispo­
sición ; el acordar en cuarta aera un poco 
sordo, por estar la piel de los dos limb iles 
muy ptx-o tiran te; el /"a grave, sobre lo.io, 
será ■ óbil y de mal timbre ; el acordarlos en 
quinta dará mejor resultado por la razón 
opuesta. Lo mismo suele acontecer con ios 
timbales e n /a  natural, qu.! se pueleii tam ­
bién acordar de dos maneras diferentes; en 
los tonos de sü/,/lí bemol y la natural, al 
contrario, el acorde se forimrá en quinta 
pues que no tiene mas sonidos graves que el 
re, mi bemol, y mi mitoral.

En este caso no liay una gran necesidad de 
indicar el acorde en quinta pues que el tim - 

I balero tendrá precisión de adoptarlo asi forzo 
I sámente; pero no se puede ver cosa mis ab­

surda que el escribir los movimientos de cuar­
ta cu nulo el egecuiante debe hacer oir los mo­
vimientos de quinta, y de presentar á la vis­
ta como la nota la mas baja lo que es ul oido 
la mas elevada, y viceversa &

I-a razón principal de esta malacostum­
bre está fundada sin duda en la idea tan a r­
raigada que tienen la mayor parte de los 
compiisilores, de que los timbales no deben 
dar mas sonidos que la tánica y la dominante; 
y cuan.lo SI apercitie que tienen necesid.id de 
escribirles otras notas, apelan al triste y d u ­
doso medio dees Tibir los soni los reales.

Los limliiles se acordaii lie todas las ma­
ñeros po“ibles: en leroc-ra miyor ó menor, 
en cuartajiistaó aumentada, en quinta, sex­
to. sétima y octava. El ilustre compositor 
Ibn'llioven, ha sacado efectos sorprend mies y 
mignificos del acorde eti octava (fa—fa , en 
su octava sinl'onin, y en la novena que tiene 
coros.

Los compositores han permanecido mu - 
cbisimos años en la inacción, á por mejor 
decir, esclavos de las anligu is prácticas, Fal­
tos en un lodo de un tercer sonido de timba­
les. dejando de usar este instrumenlo en lus 
acordes (pie no luliiesen reía.don coa sus dos 
notas ; no ciiidatiitiisü nunca de si el misino 
Umlcdero podría locar sobre tres tíitihiles. 
Evidentemente puede hacerlo y con imie.ha 
f.iidüd.iil. pero aun dé mejores y mis brillan­
tes resultados en las orqucsl.:s colqcur dos

timbaleros con dos pares de timbales. ¿Cuan­
to no ganaría con esta meJida (adoptada ya 
en ios grandes teatrds) la orquestación moder 
na? I'ero será necesario dejar pasar cincuenta 
años p.ira que esta innovación tenga lugar en 
las orquestas de nuestros teatros líricos, pues 
las reformas grandes y útiles cuestan muclias 
dificultades paro adoplorso.

Pueden emplearse tantos timbaleros como 
timbales haya en la orquesta, de manera que 
pueda producirse á voluntad, según su nú- 
m-ro, los trómolos, ritmos y simples acor­
des á dos, tres, ó cuatro parles. Con dos pa­
res de timbales, si el uno está acordado en la 
natural, mí bemol, por egemplo. y el otro 
en do-fa (cuarta), se podrá hacer oir el acor­
de lio tercero menor del tono de la menor, 
el acorde de sexta y tercera del tono de fa, y 
el acorde completo de tercera quinta d'smi - 
miida y sexta de la dominante de si bemol, 
sin contar los acordes enarmónicos y la gran 
ventaja de tener por lo menos un.i nota que 
colocar en todos los acordes que no sea par­
ten mucho de ia tonalidad principal. Unica­
mente asi os como se p leden obtener cierta 
cantidad de acoidosá tres, cuatro y cinco par­
tes mas ó menos dobindas, ó efectos de 
grandes trémolos tan luilridos como de un 
efecto aterrador y esp iiitoío El autor de es­
te trutiidito de ííis/mmení«ciVm. Mr. Héctor 
Berlioz, el liombre geiiiu-musioat délos com- 
positoie.s franceses, ha colocado en su famo­
sa misa de Rei/uiem ocho pires de timbales 
acordados de diferentes maneras, y diez tim ­
baleros. (coHíí«i«irá.)

J. Eí¡»ii a Cuáltn,

B I O G n A I ' l A ,

D. JOAN MELEKDEZ VALDÉS.

Lleno do puiecimientos y escaso de me­
dios de subsistencia se establectó el señor 
Meleiulez en Montpeller desde fines de 1813 
y ahiiiiló UI1.1 habitación en lu c ¡s i del doc­
tor Eages, que prendulodo su bello trato lo 
üSi.sLia en su.s dolencias con uFectuosa amistad.

í.,on los nusilios de su ci meia, oportuna­
mente administrados, consiguió tal alivio, que 
podía ya á principios de >Í.iyo de 1817 mo­
ver el brazo derecho, inutilizado á veces por 
el reuma, \ manejarse con liberlads esperan­
do lodos en aquel verano su completa cu­
ración. I'ero acom'tillo el dia 2 Í del mismo 
m '3de un terrible cólico, que degeneró en un 
accidente apopló'tico,Je causó la muerte en 
pocas horas.— El facultativo atritniyó el có­
lico á los alimentos legiiminoíos, do que usa­
ba por no poder costear otros mas sanos y 
nutritivos, y la apoplejía al abaUmieiilo do
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8U ániiHii y á las oflicciones de su egpirlln.
Su viuda hizo enterrar su cadáver cerca 

de Monlpeller, y en ia casa de campo llama­
da el Mas de Mause en el camino de Lates. 
— Regresada á I spafia al ,j^ o  «tiempo, y no 
habiendo conseguido deí ¿obiernVf I permi­
so para la traslación de lis ®triw8*de su es- 

. poso, tratd solo de coló(arla^?^ lugár sagra­
do valiéndose para ei éfectpO «u Compañe­
ro  de emigración don Ju an '^ fen a i cura de 
Montferrier. Ilízose la exhumación . y los 
huesos del señor Meietidez, únicos restos que 
se hallaron de su cadáver, fueron recogidos 
en una caja cuadrada, y sepultados ocultOf 
mente en la parroquia de Mantferrier, cu­
briendo la sepultura coa una lapida que con 
tenia en latín, español y francés los nombres 
de Meleiidez, y las épocas de su nacimiento y 
muerte.— Instruido el obispo de Monlpeller 
de este piadoso fraude, reconvino al cura, el 
que respondió dcl mcjnr modo posible; pero 
tuvo quequitar la lapida y esconderla,

La muerte sorprendió d la viuda doña 
Andrea de Coca, cuando mas esperanzas te­
nía de cstraer de aquel depósito las cenizas de 
su difunto esposo; y yaceiían todavía en el 
olvido, si la casualidad no hubiese dispuesto 
que pasase á Monlpeller la señora duquesa de 
Frias, acompañada del canónigo don Juan Xi- 
casio Gallego, amigo de Meleiidez. En vano 
recorrió este digno amigo los cementerios y se 
informó de los conserges. nada adelantó. I‘e- 
ro  fuá é la municipalidad, y allí; viu la nota 
de su muerte y de ia casa en que habla suce­
dido, Ya había fallecido el doctor Fages, y por 
su viuda supo las circunstancias de tan sensi 
ble acaecimiento, y como había recibido se­
pultura en el Mas de Mause, cuyo propieta­
rio le contó la traslación de loshuesosá Mont- 
ferrier. Por entonces arribó á la ciudad el 
señor duque de Frías, apasionado á la poesía 
de Melendez; y reunido con la señora duque­
sa y demas de su comitiva, fué con el señor 
Gallego á dicho lugar, cuyo párroco les dijo, 
señalando con el bastón un rincón oscuro de 
la iglesia; aiyííí están los huesos del sehor 
don Juan (que en paz descanse). Triste im ­
presión de am.irgo dolor les causo aquella lú- 
gubre escena ; y deseosos de honrar las ceni­
zas del dulce hatiln, determinaron trasladar­
las ó Moütpeller. y labnir en su cementerio 
un sepulcro que recordase su grata memoria 
Asi se verificó, previas las furmalidiMies ne­
cesarias, y los restos mortales de Melendez 
fueron colocados eii el sepulcro de piedra que 
cubría una los,i de m.irmol blanco, con las 
inscripciones que á conlinuaciou se espresan, 
intermedioílas <ie un trofeo que figura «na 
flauta pastoril hedí,1 pedazos y una lira con 
las cuerdas ro tas.- Esto pasaba en el dia 1" 
de Marzo de i828 . y al siguiente se celebra­
ron los sufragios i«>r el .alma de Melendez en 
la Iglesia de santa Kulalia, con asistencia de 
varios españoles que habían concurrido tam ­
bién al entierro.— La inscripción decía ii D «  m .

Joanois Síelende* Váldós 
Ilispani I’oeiae Clarisimi 
An. MDCCCWn maji 
Monspclii íuLilo eztincii 

Moríales exavias
Perumlccim an. Spat. iodecore sopullag 
Ac oblivioni rece liadilas

lu Iinnc dignicirem locinn 
Bereardmus Fernandez de Velasco

Dox de Frías
Et Joanoes rticasíiia Gallego 
Arcliidiacoiiiis Valciiliuus 

Kou Sircis Ociilis 
Trausferendas curaruuE.

R. I. P. A.

Y los versos que seguían eran estos :

Quaa dedoranl dulce Cbaritcs argiila Batillo 
Fístula, VolcariinQ lilori fracla jacet.
Digna Syracosio cainmo, Citharaqoe Properli, 
Duatt repetit moestns c.innina lilauda Tagiis, 
Telede, qiiiriveia lambis felicior iindis 
Uunc lumuluai, serves pignora caía rogal.

A la dulce amistad, que tanto distinguió 
á Melenilez en sus bellos dias, vino á honrar 
su venerable memoria en pais cstrangero, 
coiisíigr.indo un monumento decoroso á los 
restos del restaur.idor «le la buena poesia cas- 
telliina. Asi ilebe l.i v¡!l,i .le Rivera del Fres­
no y tolla Estremadura un tributo de eterna 
gratitud al zelo y patriotismo de los señores 
duque de Frias y don Juan Nicasio Gallego, 
porque tuvieron la generosidad de leviinlar 
sobre la tumba estrangera del célebre escri­
tor estremem» una piedra amiga, que señale 
ul pusagero el nombre de MeLENütz Yaldes.

R- Lopei B.

''íii''

r

1

(condusfoji.)

Había en aquella mirada hachada al pue­
blo en masa, una pasión de orgullo, desden, 
géiiio, vergüenza, desprecio ygr.nideza. Aque­
lla reunión que era su escíuva, porque aca­
baba de arrastrarse j.'ideaiite pira oir uno 
de sus suspiros, ejue ella era su tirano . pues 
que se hubm abrogado con una moneda de 
plata el deretlio de juzgarle y escucharle; que 
ella era profan.a. porque m» tenia génio i-j- 
p'iz decoiiiprcndrr á I’oganiiii; que era fan­
tástica, Ignorante é indigna , llena Je pre­
sunción por halier ido ¡illl, de ji'ivenes que
asisliiiii para que les vieron, de rivales des­
preciados que habían ido p.iro hacer fermen­
tar sus celos y su ira. En ün aquella mirada 
decía: En este recinto somos dos nada mas: 
yo y l u , pueblo; un hombre de génio y una

multitud s in é liu n  Paganini que se concep­
túa m is grande que lu masa.

AqiJi'll.i mirada, llena de estos pensamien­
tos, habí,i sido sin embargo tan rápid.i que 
no durúm.is que un instante, y el artista 
dundo uno señ.il ú ln orqnostii, levantó muy 
alto su arco y le hizo caer violeiiUmente so 
bre su violin, como si hubiera querido dar 
un achazo.

Entonces empezó todo, no su melodía ad­
mirable, sino su juego, el concierto, la gran 
lucha: [Hirqijc en los primeros morneiilos 
apretaba Hndam.'iite sus cuerdas con la corda 
áspera lid arco y el inslrumenlo daba soni­
dos furiosos, lúgubres, agudos como los del 
león que se despierta irritado y ruge.

Yoscülí alguna cosa de misterioso y es- Crt
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u¡6 lo en aquel rapto He! gónio; yo no sabia 
rar loo me suceJia; pero me p irecia que me 
ro, íriulizfiba en el violin o que el violin se 

í inmaterial como mi esencia; yo palpi- 
vibraba y hab'aba con él; estibamos 

uiiiüdüs el uno y el otro, y mejor dicho 
libia masque una cosa, mi violin, alma. 
Pa;;atiirii loc6 entonces un trozo de m.i 
que había compuc'Sto. 

i'o no sé verdaderamente, y debía saberlo. 
II su memoria ó su ínspiracioa quien le 
a reproducir ó inventar aquella música 
imp; no obstante los artistas de la or- 
ita tenían escrita la partición de Pagnt)i> 
f él sin papel, tocaba lo que babia com- 
!to, lo que correspondía á la p.irticioii da 
rquesta y habla tanta espontiineíilad, tau> 
lego, que no puedo comprender como po­
sar la fria memoria quien le suministrase 
s inspiraciones.
Ld orquesta estaba tan conmovida y lem- 
losa como el esclavo delante de su señor. 
Kl público estaba eslasíado; sentia simpa- 
mente que el gúnío de l’iigaiiini se cucar- 
 ̂ por decirlo asi en cada uno ; todos sen- 
dilatarse sus corazones y producir en 

8 emociones deliciosas, cuaiiijoel arco, ba­
leándose muellemente sobre las cuerdas, 

acia estremecer de amor, las hacía pal- 
•T de placer; d al contrario, cuando espre- 
í la guerra , la tempestad, el furor ó la 
ia, entonces sus ros tros se coiitraiaii, fnin- 
I las cejas rechinaban los dientes, y hondos 
piros se escapaban dolorosamente de todos 
pochos , como si no hubiese en aquel tea- 
mas que un alma y una sola cosa, el vio-

Kn cuanto á Paganini como si se cocer- 
íen él mismo, en uu mu ido interior, in-
0 á él, no miraba ya á la multitud sino á 
’iülin. Le envolvía con sus ojos y con sus 
Kis. le opriiniu sobre su nugillu huesosa y 
re su pecho de acero, le molía en su seno, 
iraba sus sonidos y respiraba con él. Veía
duda escaparse los sonidos como rayos; 

que sus ojos ardientes los seguían fijados 
los cuerdas que parecía oprimir con sus 
'Odas Nunca abrazos de amor lian sido
1 vivos, nunca miradas mas profundas lian 
letrado en los ojos adorados.
y  su arco como la e.ipada del ángel, lan­

ía llamas y rayos sobre aquel iuslriirnento 
“iijioso de donde salían armonías inlliraa- 
. de donde se cscap ibaii midodias suaves 
“o los pérfumes de Oriente, que lanzaba 
“mpiigos formidables como los de Dios. Y  
>s Veces, cuando, despiios de haber ozo- 
Q violentamente, el gran arlista apartaba 
'feo, aquellos cantos tenían aun un RoiiiJo 
* nuevo y d ibil que su mano izquierdaes- 
’hn ¡juiiteando las cuerdas, y que luiía con 
i'dez como las centellas que lanza la elec- 
cidad
j’espucsdc este primer trozo Paganini 

,’¡endu á lomar su graciosu sonrrisa su re- 
 ̂en medio de una miiHílud de aplausos y 

fritos, liacienJo la misma y profunda re- 
^fencia.

Luego ap.arcció no sé que cantor ó canta- 
á quien se oyó sinescucliarlu, por galun- 

*'B ó piedad.
Cuando al medio día encendéis iim bugla 

■"a cerrar una carta con lacre, buscáis su 
que se confunde ó destruye por los rayos 
Sol, tal era el estado del artista que si- 

'''i5á Paganini.
Creo que se le aplaudió, por engañarse

á si mismos losque aplaiidian, ó por ser los 
últimos restos del eslriun icimieuLo que había 
escitado la música del gran violinista.

Apareció de nuevo, y las aclamaciones 
continuaron por su venida , para darle gra­
cias de io que había hecho, de lo que iba á 
hacer, para dalle ia gloria que pertenecia á 
Paganini. I .sta vez paralizó tres cuerdas con­
servando únicamente aquella buena cuerda 
de plata i,ue ya sabéis; no dijo nuda pero se 
supo que iba á tocar de nuevo con ella sola 
variaciones sobre la marcha del Moisés.

¿Músico sublime porque apartas esas 
cuerdas? ¿porque suspendes esos efectos ce­
lestes que h.-clns a este mundo cuando ha 
ciendülos resonar á la vez produciari un con­
cierto de armonía al que era llamada á des­
peñar cada cuerda de por si? ¿Quién te obliga 
á imponerte ese martirio, á ponerte en tal 
apuro? A qué ese capricho, liombrede génio?.

No, no esun capricho, ni un sorprenden­
te prodigio; es una muestra nada m is ; esto 
es para revelar á los hombres lo que se puede 
hacer coa una cuerda, y como hiriéa.lola con 
el arco se puede sacar de ella el tesoro mas 
incomprensible de la música. Asi como Moi­
sés hirió i.i POJO, y la roca abria sus fuentes: 
Pagimiiii tocó la cuerda de plata y produjo 
una serie iidinita de sonidos y melodías

listo es lo que ha cns 'ñado a su violin y 
al muudo lo que es el sonido armónico.

(mando Paganini logró locar sobre esta 
cuerd i solo toda la escala de los sonidos y lle­
gó al Un del m istil, dio una esclainacioii como 
Dios en el mar. No fué mus allá. Volvió 
atrás, empezó de nuevo, y ya fué mus lejos, 
porque el sonido arinúniou eleva>io á otros es­
pacios , lomó otra ̂ vibración donde vagó abua- 
dantemeiite y sin fin.

Y aquel sonido que halló-en otra natura­
leza no podía tener efecto en lo nuestra; te­
nia yo no sú que Úiiidez límpida, que tenui­
dad insensible, que suavidad esquisita . que 
resplandor misterioso que no se sabia sí lla­
marla sonido, luz (ó perfume.

Tul es e! sonido armónico de Paganini, 
con él arrebata al cielo el corazón de los 
hombres que nunca habían sospechaiio seme­
jantes placeres; eleva en un ceno de luz é 
todas oque las inteligencias que escuchan, pa­
ra  trasportarlos ó iiubesde oro, que las acer­
can al Señor: y cuando acaba con aquellas ce­
lestes ilusiones, lodos le miran estupefactos 
de admiración preguiitóndose: ¿l ondc está 
eiseraliii Cüleslial que nos lia vortido como 
un rocío delicioso algunas partículas de los 
conciertos de Dios?

Cesó y vino otro artista que dejó reposar 
á los espectadores mientras cantaba libre­
mente yo no sé qué.

PAtivNi.st apareció por lo tercera vez y 
había recobrodo todas las cuerdas y su fiiroi. 
Mas delicias, mas suavidades, mas encantos 
celestes; ni presente es el Ücceuno que vá á 
m ugirá hacerse tempestuoso; es la creación 
de la tierra ó sus trastornos afrentosos; es el 
volcan que se enciende y echa por la tierra 
las ciiíspis ínílainIllas ; eon las ulliinas coa- 
vuisionos del mundo, del mando cuuiiJo el 
Señorío detendrá en su m irch iy  le.di‘‘ái 
tt,Muere'.)!— Paganini no quiso pintar nada 
de esto; pero es preciso recordar todas estas 
cosas p.ira Cüinpreder su furia miiravillosa, 
cuando blandió el arco p.ira llegar á lo gran­
dioso, á lo terrible.

Entonces tod.is las cuerdas a la vez se es­
tremecían, se quejaban á los golpes redobla­

dos de sus dedos que caían lanzados romo el 
granizo con ei rayo. IT orco, por su parte, 
las desgarraba, kis irritaba, has entreabría, las 
maltrataba y se arrollaba sobre ellas con bar­
barie: ellas gritaban en su dolor. .. y lodos 
sus gritos eran sublimes.

I-.I, Paganini! en su genio y sil furor , re - 
mivia aquellas heridas rugía y se resistía 
á aquel martirio del violin; le oprimía cada 
vez mas, le herid, le rompía, le escitaba eti 
sus angustias,.,, y aquella barbarie era subli­
me.

La orquesta, estaba j.adesnte, espantada, 
siguiendo con íiorror y como un solo cuerpo, 
al arco del muestro ... y aquel horror era 
sublime.

El pueblo, la multitud pendiente de su 
arco, exaltada arrebatada en su espanto, llena 
de cmocioii anonadada de entusiasmo no sus­
piraba... y este efecto era sublime.

Y el concierto se terminó.
Paganini se despidió por última voz con 

la sonrrisa del génio y dul orgullo satisfecho, 
su triunfo iluminaba de gozo su rostro es- 
traordinurío. y el que le vela dejar la escena 
le echaba un fuerte y unánime grito de ad­
miración y toda una masa se inclinubi acta él 
como para precipitarse á la vez á sus pies, 
para tocar sus manos y orco sagrado.

Desapareció....
La multitud se fué desvaneciendo, y en 

un momento aquel gran teatro se quedó de­
sierto y silencioso.

Paganini volvió á su habitación consii- 
mido de aquella sotrec de gloria y de placer 
y se dejó caer sobre un canapé casi desmaya­
do.

/Oh mi grande, ;oli mi bello', ¡oh mi su ­
blime Paganini', exclamaba yo en medio de 
sus pcnsainieiifos; tan uirogunte, tan grande 
estaba yo con él!

Abrióse la puerta y entró Antonio que 
traía un b.iso y una carta; l’ogunini salió 
precipitadamente de aquel fiillecimienlo que 
le oprimía, agarró el papel y leyó rápida­
mente íi-2,53á francos de cobro.

Hizo poner el buso sobre una mesa... era 
el opio....

¡Allí [ 1 horror se apoderó de m¡ al vol­
verlo á ver.... rompí las cadenas que me 
unían á él, y salí, espantada, maldiciendo ücl 
cerebro de Paganini.

J Leicn y Moreno’

HAS río.
No m.as amorl ¡lorqno es ilusión vana 

que o! cora/.oii halaga dnlcemoole 
y qilü sin gloria por gozar so afana 
con delirios quiméricos Ir menles 
en los alborea de la edad leioprana 
en pos do sil placer roiri im|iacienle 
y solo oiifoiilrú ciigaños y amargura 
en la falsa pasión de la hermosura.

Ayuntamiento de Madrid



M adrid . Hemos Icidn la especie de contesla- 
cion que quiero dar el Clamor Público dul salla­
do 5 del corriente me: de aliril, á uiieslro articulo 
de la Iberia mím. 27, párrafo que dice, «al pe­
riódico H Pirata de Míiau» oiiicima razón artís- 
lica nos dá que pueda tener visos de galante para 
con la señora Tirelli, á quienlan repetidas veres 
ha e ogiado el Clamor. Nosotros no humos depri­
mido en nada el mérito artístico de la señora Tossí, 
(vea>e nuestro articulo) pues que lo hemos reco- 
Eocido icrmiDantumenle en nuestra Jberia y sabe­
mos hasta donde llegan si, hemos rectificado varias 
iiiesactitiiiles. y en ealo, con permiso de oiiostio 
amable colega, el Clamor creemos qne hemos esta­
do en nuestro derecho.

.Si liemos dichoque la señora Tírclli ha canta­
do muchas óperas, ha sido tan solo para demos­
trar que co todas ha sido aplaudida, como no du­
damos lo sea igualmente la señora Tossi en cuantas 
egwile! y mal p'iede decirse que hizo ^asco en el 
Ü . Pasquale ^Vü3se 11 Pirata) sin fallar á la ver­
dad: esto mismo conoce nuestro cofrade y dos dis­
pensa entrar en mas amplías digresiones.

Aconsejanios á nuestro inteligente colega, cite 
razones del arte mas poderosas en apoyo de su 
protegida, sino quiere ponerla en ridiculo.

¡Pretender igualar a las coristas con las pri- 
tuas-donnne, solo tiene permiso para ello iiq pe­
riódico profano al arte'.I l’or lo demas, no cree­
mos se nos pueda tachar de apasionados por este ó 
aquel artista, si, de muy considerados con lodos 
los que se esponeo á la crítica del publico; aun­
que para esto no estemos dolados de inteligenria, 
lí tengamos rasoneí tan poderosas como lo sobran 
al Clamor.

=í-rodaccionet dramáticas Eii el teatro de Va­
riedades so van á poner on escena las producci .ues 
orijinales de jovenes cooocidos venlajosamentu dol 
publico, tituladas: El hijo del pueblo-., Para un 
traidor un lea't Antes que todo el honor\ La cu­
na no dd nobleza, y obrar cual noble con celos. 
Ksta activad hace mucho honor á la diruccioo de 
este teatro.

=sArtol ha locado en otros dos conciertos en el 
teatro del Circo, sus fantasías sobre motivos de la 
Lucia y de la Tiorma han conmovido fuortameiito 
el ánimo de lodos los profesores y dilettauli do 
Madrid: no so puedo dar mejor cauto, ni mas os- 
presioii, di mas scntiinienlo, ui mas perfección en 
el piélago inmenso Jo dificultades arcnóiucas y pa- 
sagos de gran velocidad, que lo qieoguciila este 
anisla sublime tan justamcnlo celebrudo eu el 
mundo liiarinúnieo. Nuestros profesores de violin 
tienen eo Arlot un modelo perfecto á quien poder 
imitar, y seguir por la huciia y  recta senda del 
atle do locar el violin 6í«n entendido. En las dos 
uocbes ha sido cgecutada admirahieineiila por la 
grande oiqiiesta del mismo teatro, la siufoiiia de 
C. M. Weber titulada Oberon (de U ópera que 
Helia este nimibre): la orquesta dol Circo va lle­
gando á un grado notable de purfucciou, pudiando 
asegurarse que ya rivaliza poilerosameule cou las 
orquestas mejor reputadas del cslraiigero.

=L a Empresa dol teatro del Principe ha con­
cedido un beneficio á loa señores Asqueriiio y lio- 
moro Larrañaga por el buen óxiioque ba tenido su 
drama, titulado Felipe el Hermoso. Tendrá lugar 
en la próxima semana y no dudamos que la con­
currencia sera numerosa, pues s„ morito iulrioseeo 
y lo muellísimo que sella aplaudido h.ieoii espe­
rar una brillante noche para los dos ¡órenos cuan­
to disliugmdos poetas. Es digna do toda alabanza 
la conduela del empresario D. Julián Hornea v de 
los adoros del teatro del Principo. ^

t . »  I a : s u  <al« lodo, Im  ¡a .rrs  y  Jo m ir i.o í d .|  ,f i„  
. l  prw-,0 m irra j»  en c . lx  p . ,: ,:  | „  nuin.-pos -.« 1,0 , .1 
lfiu«-sl,-ĉ  Eitr..ng,ro luí)

Stlra\egero-. 160 au a««. Nora. El .u.oeni.

—Hoy dehe llegar el célebre y aplaudidísimo 
bajo-bariloiio Ponconi (Giorgio), ajiislado por la 
empresa del Circo; el cual tomará parle en la 
Opera Maria d i ftohan que le está preparada

=En el teatro de la Cruz so ha p losto eii es­
cena anoche la ópera .yaiuVt rft //eóan del ilustre 
maestro Douizutli, daremos cuenta á nuestros lec­
tores en el próximo numero.

= R I hajo-baritono de la Cruz señor do Meini, 
ha sido recibido corlesmeuto por el público de 
Madrid eo la parte de Carlos V. que dese opeñó en 
la ópera Ernán» de Vurdi: la voz de Mehii no es 
do gran]ciierpo pero en cambio sn buen método de 
canto B inteligencia lo hacen ser un apreciablo ar­
tista. Sirva esto párrafo de coulesiacion al Pirata 
de Milao.

= 'e o 5 la  ensayando á orquest.i oti el teatro del 
Circo la ópera ;7/uri'a d i Roan qm  se ' 1 cantada 
pur las señoras Ober-Rossi y Pardini; y los se­
ñores Itoncoiii, Bellíiii y Barba.

=TEArno D«L P rin cipe . Los hijos de Eduar­
do. El sabaJo verificó su primera salida en la pre­
sente temporada, desempeñando el papel de Glo- 
chestler en el citado drama el inleligeiilo actor 
D. Julián lloiriea, á quien el público recibió con 
oiitnsiaslas aplausos. A sus pies cayó una corona, 
debida á su indisputable mérito, y á los grandes 
recuerdos que había dejado el señor líoiuea eu sus 
aiiluriorcs triunfos escóiiicos. Nos cabo una ver­
dadera satisfacción al darle la eiiliorabiici.a que 
puedo creer que será de las mas iusiguificaiiles pa­
ra recobrar su hocu nombre, pero también délas 
mas vei'dadaras. Deseamos con iuipacioiioia qne so 
so restablezcan de sus dolencias la señora Matilde 
Diez, y el señor de Latorre, para que el teatro 
cobro nueva vida, y se puedan ogecnlar cuaiilaa 
producciones prepara el señor Romea de cuya di­
rección é incaosablü celo nos pronieioiuos 110 poco 
en obsequio del público, y bien del arle, y en esti­
mulo do I0.S eRrpdores originales, q.io se evíier- 
zau por sostener cii lodo su prestigio auliguo el 
teatro moderno nacioaal.

=Eslá inventariándose el teatro de Oriente para 
hacerse cargo de él D. José Salamaii- a, quien se 
propone sacar el mas grande y ventajoso partido 
que puedan apetecer los cultos d ilustrados hjói- 
laolcs do Madrid. ¡Loor á tan desprendido es­
pañol!

(svona 1.° de marso.
Anoche ogecutó la compañia el drama on seis 

actos liiuJado los Incendiarios de Pari.n fud 
adornada con el aparate que su argumento requie­
re y creemos qiie como nosotros qnedaria compla­
cida la brill,aillo foiicnrieiicia que ocipaba casi to ­
das Ins localidades. Los actores q-ie loinaroii parto 
en la función se esmeraron á poifiu para a^'radar 
al público y en particular la señora Beyes que 
estuvo felicísima eu la relación y desmayo del final 
<<d ullmio ftclo.

Ber//n 14 de roarzo.-So halla en esta capital 
el célebre pianista francés M. r indio Prudenl v 
ha locado el raiérco es 12 delante del Roy, la Rui. 
da y demas poisouas de la familia real de Prusia 
t u  dicha reunión, y en las públicas que lia habi­
do en los (ealros para oir a este oiniiioiilo arlista 
han salid., todos muy satisfechos da su prodúio-a 
liabibdad y convencidos Je la justicia de la fama 
de qne goza.

Ha lleg.ado á Argel ol célebre llorado Ver- 
neJ, el cual .labia dirigirso á los i-ainiios de Isty, 
tiiva lauiUy sxi como loa líoiubardcos ele Títugcr 
y Mogador, debe pintar para ol museo do Versa- 
l«s. Va á abrirse nn teatro español, y no fallan 
ailistas que egeculen las mujoros obras drainati-

bi.

as

cas do nuestro leairo; ademas que l.vs relacli 
con la Peiiinsnl:i son muy estrechas, y nos fácil 
el estar al corriente de todas las Dovedades de 1 
tlnJ. (N. C.)

Curi.An-REAi. 5 de abril.—En la semana 
tima se bao vuiifi.'ado las ferias de Almâ r̂o 
Almodovar. En esta población han hecho uii ho 
teatro, y se ha reunido una compañía do aflcio 
dos de ambos sexos, q le parece imposible de< 
meutan liioidainenlo corno en esta feria lo han 
nlieaiio en varias representaciones do todos gé 
ros, lo que en parte so debe k la dirección de a 
señores Salidos, cuy'a finura y delicado gusto c 

iribiiyen en sumo grado para un objeto tan tu 
como civilizador. I'or último, Almodovar es 
día uno do los pueblos mas cultos de la nror 
cia. (K. C.)

SnvtiL* 2 de a6ril.=L» Piisciia ha sido 
díverlnia. En el teatro lian teni.lo que lasar el 1 
mero de entradas, poique lo las las noches qu. 
entrar mas gente que la qne pue.le contener el 
cal. El señor Luna, la señora Valero y el se 
Guerra, haa sido aplaudidos estrepilosamenlci 
ultimo de los actores referidos, ademas .ie su b 
na figura, del lujo y propiedad con que se vista 
muy notable por su mérito eu la declamación, 
da digo i  Vds. do los primeros, cuyos lalentoa 
conocidos de Vd.s. como do mi, y solo añadiré 
la señora Valero ba g.inado mucho en los años 
estuvo en Madrid, y dado un nuevo realce áj. 
mérito y á sus gracias. La Sra. Ed.u primera I li 
larina, gusta con entusiasmo. La lijcrcza y fiox n 
lidad de sus raovirníciilos, y la delicadeza y ' 
mira do sus maneras lo baii conquistado el ai l 
cío. (N. C.) ^

Santugo de Cuba 14 de Febrero de lí  
Sociedad filarmoiiica. La junta .iireciiva que 
tá ai frente do esta empresa iio perdona medio 
ra que la casa destinada á ios bailas, coiiciarli ■ 
lerliilias se ponga al nivel de las primeras di  ̂
isla. Los muebles que ba comprado sou sunlii' 
y eu proporción de la ciilliira de los liabiiante 
osla ciudad; sabemos que por el Cisne debe v 
bir de la llabaiia losetas de mármol para el 
y aagiiíficos espejos y quinqués.

Afodo de premiar la  /¿fera?ura.

La sociedad Bolhuae ha dudo á Mr. Lama 
nc por sus obras

t . °  Trescientos ciiicuenla mil francos 
metálico pagaderos en ilirerBiiIcs plazos.

2. ® Una reula vitalicia .le 8,ttfl0 franeos, 
yo capital representa unos 120 francos, y coa 
cuitad de poder ceder la milad á otra persona

3. *  Diia (parle en el producto de la pubi 
cioii de la Historia de Ins Cirondinos, que 
mismos compradores hau valuado so uuoa 240. 
francos.

Total UDO.S 700,000 fraacos.
Ademas la sociedad so ha comprometido á 

mar á precios convencionales las obras que ol 
(or escriba en lo sucesivo.

En España eo mueren de hambre I.as ante 
á pesar de lo mucho que su imprime, y de 
muchos editores con que se cuenta. Vayaso lo 
por lo otro, y achaquéinoslo al calcitio do las c 
pcnsaciones humanas. Es indispensable que so 

55|mlibrio europeo- literario.
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l)ir.x-lc.r y rrit.clor |.rUci)i.il J. ESl'lN j .¡ULLli'
imprenta y rc.lncrjr.u do la Iberia Aiusical y Í 
rariai callo do la Madera nbiü. l í  c. s. de

U da myníintm-iilr .!<m albui.P» .b nuiaic» , Caale n.psf,o¡ 
-I pmo,li.-o a real. KRirio x  •o«c«icciqs. Sn MadrtU al 
10 . MCI allMim ,|p I»-.,i,.,, ,.„ i/u,.,.,,

Ciro .|l,uui Js «  Je 4 ra, al lutu jreoiKi: 6

« llalmea, gr Piano: te oiú.ica ae rncile .".r irpl 
per,0.1,eo loio-.ü,,. n,. ,j jg irin.eaire. Proi ineler- 

■‘I íi -0, Irrn. n ry  tmiiiM „s„ . Prorhcla, 40 ti 
ra . e,i (,ru>iüi.*a¡ /  8 eu e[ r»:r.i.|jeru.
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